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LA DIVERSIDAD DE AMÉRICA LATINA
DE CARA AL ACUERDO TRASATLÁNTICO

Benita Ferrero-Waldner 9

El resultado de este momento de cambios que vienen ocu-
rriendo en el contexto global, es aún de pronóstico incierto 
en su forma final, sin embargo se nos ofrecen rasgos que 
sin duda, serán característicos a permanecer en el futuro. 
Una de ellas es el significado que tiene la aparición de 
nuevos espacios de concentración del poder global; éste es 
un cambio que va más allá de lo que en su momento la 
OECD llamó shifting wealth, que en su conjunto tiende 
a impactar en lo que tradicionalmente se conoció como la 
Alianza Transatlántica, para dar cabida a un eje transpa-
cífico que resulta obviamente atractivo por su dinamismo 
y por su potencialidad.  

Insisto en poner estas dos dimensiones, Atlántica y Pacífi-
ca, en la mesa de análisis, pues si se fijan cuidadosamente, 
se encontrará que los Estados Unidos son el único actor 
constante en ambas, tal y como están concebidos hoy, lo 
que excluye a cuando menos uno de los otros dos compo-
nentes de la trilogía que convoca este seminario. La Unión 
Europea no forma parte del eje transpacífico, ni América 
Latina de lo que hemos venido conociendo como la Alianza 
Transatlántica.  Entonces surge también en consecuencia 
el riesgo de un escenario have and spoke.

El desafío para construir una visión estratégica trilateral, 
reposa en varios pilares. Primero, la liberalización del co-
mercio y de la inversión para solventar la sostenibilidad 
material de la vinculación triangular. Un primer paso es 

9 Presidenta de la Fundación EU-LAC y Presidenta de la Fundación Euroamérica
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resistir las tendencias proteccionistas, la crisis las estimu-
la y ya hemos oído esta mañana de Pablo Gómez referir 
cómo esto llevó directamente a la crisis terrible en los años 
30.  

La liberalización no es fácil ni a corto plazo, pero la natu-
raleza de los desafíos que confrontamos, obliga a que pen-
semos en los altos costes de no hacerlo.  La Unión Europea 
abrió significativamente su economía, pero su apertura 
tuvo como propósito primario la consolidación del merca-
do interno y la apertura frente a terceros.  Tuvo también 
un carácter subsidiario en ambas dimensiones, la interna 
y la externa.  Es mucho lo que queda aún por recorrer y 
sin duda contribuirá a generar oportunidades en muchos 
de sus miembros actuales en dificultades.  

Los Estados Unidos también deben revisar sus políticas 
de subsidios y de protecciones; evitando distorsiones en 
las condiciones indispensables para la eficiencia compe-
titiva.  En América Latina y el Caribe hay cuando menos 
tres visiones que consecuentemente abarcan retos distin-
tos.  Por un lado, las economías liberalizadas del grupo 
de la Alianza del Pacífico, segundo las economías protec-
cionistas, como las de Mercosur, y tercero, los países cuya 
preocupación principal es mantener su soberanía. Ese era 
el primer pilar.

En el segundo pilar, quisiera destacar la triangulación de 
intereses estratégicos en torno a temas de la agenda ne-
gativa, se podría decir, como el problema mundial de las 
drogas, el crimen organizado, el terrorismo, a la vez que 
buscar formas prácticas de establecer avances concretos y 
mecanismos de verificación eficaces en materia de mitiga-
ción y, por ejemplo, adaptación al cambio climático.
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El tercer pilar se refiere al fortalecimiento de la vincula-
ción Unión Europea-América Latina-El Caribe a partir de 
una asociación efectiva para la producción y el comercio, 
que trascienda la dinámica tradicional del intercambio de 
bienes y servicios, por la de la producción conjunta para 
una mayor competitividad frente a terceros. Sabemos que 
ello no será tarea fácil ni rápida tampoco, pero conseguir 
plasmar y asumir esa visión en los niveles adecuados, re-
sulta tarea impostergable para quienes estamos convenci-
dos de este camino.

Como cuarto y último pilar, no podemos olvidar que al fin 
y al cabo la comunidad occidental se basa en valores fun-
damentales, más allá de los varios matices en cada una de 
las tres regiones y dentro de cada una de ellas, como la de-
mocracia, los derechos humanos, la tolerancia y también, 
muy importante hoy en día, las sociedades cohesionadas. 
Por todo eso, reitero, la reconfiguración del contexto eco-
nómico internacional evidencia no sólo el tantas veces ya 
evocado cambio de paradigma, sino también la potenciali-
dad estratégica que posee América Latina para convertir-
se en un socio más cercano de la relación transatlántica, 
donde por definición debería ser parte.  Ya se ha dicho 
aquí que América Latina ya no es periferia, y creo que es 
totalmente cierto, está mucho más hoy en día en el centro.  
Hay que mirar hacia América Latina, que no solamente 
ha experimentado un auge económico envidiable, sino que 
también ha ganado margen de maniobra y confianza en el 
ámbito de la política exterior.

El reconocimiento de la importancia de América Latina 
para ambas potencias ha sido reiterado constantemente 
por políticos y académicos. A manera de ilustración, una 
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relación comercial más profunda con América Latina, es 
considerada como una oportunidad increíble para la gene-
ración de buenos empleos para las clases medias, como ha 
expresado muy recientemente el presidente estaduniden-
se Barack Obama con ocasión de su visita a Costa Rica en 
mayo.  Además, las pasadas experiencias latinoamerica-
nas en el manejo de la crisis y en la recuperación, pueden 
ofrecer lecciones útiles para algunas de las preocupacio-
nes europeas al día de hoy.

Ahora bien, frente al posible establecimiento de la asocia-
ción transatlántica de comercio e inversión entre la Unión 
Europea y los Estados Unidos -TTIP por sus siglas en in-
glés-, se constituiría el área más grande de libre comercio 
del mundo.  Si se le analiza desde una perspectiva latinoa-
mericana, se vislumbran importantes cuestiones en juego. 
¿Cómo evitar que las economías latinoamericanas se vean 
rezagadas del comercio transatlántico? ¿Cómo impedir 
que los proveedores latinoamericanos sean simplemente 
desplazados por compañías americanas o europeas? Y al 
contrario, ¿cómo garantizar una participación de los tres 
socios en cadenas productivas y de comercialización? 

Con el propósito de analizar las posibles consecuencias de 
la realización de una asociación transatlántica entre la 
Unión Europea—Estados Unidos, es necesario mencionar 
que, de consolidarse esta ambiciosa iniciativa, se perfila-
ría como un momentum en el sistema económico interna-
cional al constituirse la zona libre de aranceles más gran-
de del mundo.  A su vez, posee el potencial de asegurar el 
posicionamiento global de estas dos regiones frente a la 
emergencia de China y otros países asiáticos, y enfrentar 
el deterioro del crecimiento y del nivel de empleo derivada 
de la crisis. 
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Como sabemos, el comercio entre los dos bloques regiona-
les ya representa hoy más del 50% del PIB mundial y el 
30% del comercio mundial.  Adicionado a esto, la inversión 
de la Unión Europea en Estados Unidos es efectivamente 
ocho veces mayor que la combinada en China e India, y 
el 56% de la inversión extranjera directa estadunidense 
desde el año 2000, se ha destinado a Europa.  Estas cifras 
muestran la base en la que nosotros tenemos que cons-
truir.  

Ante dos socios que ya poseen lazos comerciales y de in-
versión profundos, con  aranceles clásicos que giran tan 
solo en torno al 4%, la representatividad de esta asocia-
ción transatlántica se vería sobre todo reflejada en su in-
tención de eliminación de las barreras normativas, esto 
es, las divergencias en cuanto a las normas reguladoras, 
incluyendo entre otros, temas de leyes de privacidad, ali-
mentos genéticamente modificados, regulación de bienes 
culturales o protección de los animales, los cuales, hemos 
sido testigo, son de una delicada negociación, por lo cual la 
concreción de consensos no se prevé como un proceso fácil.

Cuando era Comisaria, el entonces Comisario de Comer-
cio, Peter Mandelson y yo intentamos hacer algo de esto. 
Era muy complicado en aquel contexto.  Hoy en día, como 
todos necesitamos un ímpetu, va a ser algo más fácil, pero 
fácil no será.  Basta considerar, por ejemplo, la reciente 
reacción de Wall Street a la posibilidad de excluir en el 
acuerdo los servicios financieros.  Por cierto, la iniciativa 
del establecimiento de un acuerdo comercial total entre 
Estados Unidos y la Unión Europea, existe desde hace al 
menos dos décadas, no obstante el contexto internacional 
nunca había planteado a las grandes potencias, con tan-
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ta urgencia como ahora, la necesidad del establecimiento 
de redes comerciales más profundas, para garantizar una 
recuperación ante la crisis y el mantenimiento de su po-
sición global y, quizás, una alternativa a la parálisis de 
las sucesivas rondas de Doha.  Así se ve reflejado en el 
mensaje que Barack Obama dio en su discurso sobre el 
estado de la Unión en febrero pasado, cuando presentó el 
inicio de las negociaciones de esta asociación transatlán-
tica de libre comercio e inversión, destacando el potencial 
que esta asociación tendría en emisión de empleos. Y dice: 
“el comercio libre, justo, a través del Atlántico, sustenta 
millones de empleos americanos bien remunerados.”  No-
sotros tendríamos que añadir, y también, naturalmente, 
de empleos europeos.

Ahora que se ha logrado el acopio de la voluntad políti-
ca para negociar esta asociación, que antes no había, no 
hay que perder de vista que el camino a su consecución 
no se prevé como fácil. Sin embargo, de constituirse, es 
innegable que beneficiaria o afectaría a las economías la-
tinoamericanas y la posible constitución de una alianza 
transatlántica con América Latina.

La cuestión es: de consolidarse esta asociación, creo que 
derivaría indiscutiblemente en consecuencias de muy im-
portante alcance a América Latina el Caribe, y de hecho 
para el comercio global. Sin embargo, estas deben anali-
zarse de manera muy diferenciada, atendiendo a la enor-
me heterogeneidad del continente. De esta forma podemos 
esbozar un mapa de los efectos potenciales que la asocia-
ción Unión Europea-Estados Unidos tendría en América 
Latina, dependiendo del nivel de integración económica 
de los países o agrupaciones subregionales con los dos blo-
ques.
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Entonces propongo dividir en cinco grupos de países don-
de el impacto del TTIP abarcará consecuencias distintas. 

En primer lugar, podemos identificar a algunos países 
que, gracias al establecimiento previo de acuerdos comer-
ciales con la Unión Europea y Estados Unidos, podrían 
verse beneficiados por las nuevas dinámicas e inversión 
transatlántica.  Es el caso de países de la Alianza del Pa-
cífico, Colombia, Chile, México, Perú y otros asociados, así 
como también los países centroamericanos, con quienes 
la Unión Europea suscribió un reciente acuerdo de aso-
ciación, firmado en junio del año pasado.  Una asociación 
transatlántica debería plantearse cómo velar por la inclu-
sión recíproca de los países latinoamericanos en las diná-
micas económicas.

En segundo lugar, podemos considerar a países cuya in-
serción económica internacional es limitada. Es el caso, 
por ejemplo, de Bolivia o Paraguay. Encaran el desafío de 
que las preferencias o beneficios comerciales que poseen 
hasta ahora, no se vean deteriorados por esta asociación.

En tercer lugar, hay que tener en cuenta al Caribe. Vale 
la pena anotar que la importancia de las dos potencias 
en las relaciones comerciales de la CARIFORUM. La aso-
ciación Unión Europea-CARIFORUM deberá fortalecerse 
para que los países en la agrupación caribeña se vean po-
tencialmente beneficiados, y no relegados, de la asociación 
transatlántica.

Podríamos también visualizar los efectos del tratado para 
países sin acuerdos, ni con la Unión Europea ni con Esta-
dos Unidos, y que además tienen políticas de protección 
industrial bajo un prisma diferente.  Hablo, obviamente, 
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de Brasil y de Argentina. En este sentido es importante 
plantear algunos cuestionamientos dadas las dificultades 
en las negociaciones de un acuerdo entre la Unión Euro-
pea y Mercosur, y las políticas de protección industrial de 
estos países.  ¿Cómo evitar que estos se vean aislados de 
las dinámicas comerciales y de inversión transatlánticas, 
teniendo en cuenta la gran relevancia que el Mercosur 
representa para el comercio de la Unión Europea?  Por 
otra parte, y siguiendo a los más optimistas: ¿podrá este 
acuerdo dictar normas globales que ayuden a estos países 
a armonizar sus normas y les permitan llegar al mercado 
global con costes más bajos?

Finalmente, propongo un quinto grupo que concierne a 
los países productores de energía que dependen en gran 
medida de estas exportaciones.  En lo que respecta a Ve-
nezuela, por ejemplo, dada la configuración de los Estados 
Unidos como país exportador de recursos energéticos -solo 
hablo de Shell Gas ahora-, tendrá que analizarse cómo se 
verán afectadas sus exportaciones de petróleo ante el es-
tablecimiento dado.

Con base en estos escenarios, deseo extender un llamado a 
una reflexión sobre las iniciativas que deberán considerar-
se para garantizar una participación efectiva de América 
Latina y el Caribe en estas dinámicas, las cuales deberán 
propender a un menor aislamiento de los países latinoa-
mericanos de la escena económica internacional, sin per-
der de vista que, por una parte, está la complejidad de la 
tarea para sus principales actores, y por la otra, la hetero-
geneidad de América Latina y del Caribe.

En conclusión, la consolidación de una asociación econó-
mica entre la Unión Europea-América Latina y Estados 
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Unidos, se vislumbra como una oportunidad de favorecer 
a las economías latinoamericanas en la medida en que se 
logre integrarlas en las dinámicas comerciales, teniendo 
en cuenta sus particularidades e impulsando sus posibili-
dades y potencialidades.  

La reflexión que desearía que tuviéramos, es cómo garan-
tizar una participación inclusiva de América Latina en 
las dinámicas comerciales de inversión y de cooperación 
transatlánticas, de manera que la consecución de una aso-
ciación tripartita construya oportunidades de desarrollo y 
de recuperación conjuntas, que beneficien por igual a los 
socios en ella.  Tenemos la esperanza de que una asocia-
ción como ésta se consiga, sólo que para lograrla es indis-
pensable tener en cuenta la enorme potencialidad, pero, a 
la vez, también la sensibilidad latinoamericana.  




